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Capítulo 9

FAMILIA, EDUCACIÓN Y COMUNIDAD:
PILARES DE LA CONVIVENCIA

Farid Alejandro Carmona Alvarado1

Lizeth Reyes Ruiz2

“Crear el conocimiento, el entendimiento que posibilita la conviven-
cia humana, es el mayor, más urgente, más grandioso y más diİ cil 
desaİ o que enfrenta la humanidad en el presente”.

Humberto Maturana (1998) El senƟ do de lo humano

Como seres sociales, vivimos la coƟ dianidad en permanente complemen-

tariedad con el ser de los otros, pero también se es individuo, es decir, 

vivimos nuestro ser coƟ diano como un conƟ nuo devenir de experiencias 

individuales, imposibles de transferir al otro; lo anterior evidencia la 

condición dialécƟ ca del ser humano expresado en lo social y lo individual.

En términos de Maturana es “... El ser humano individual es social y el ser 

humano social es individual...” (Maturana, 2002, p.22).

La convivencia es un imperaƟ vo en todas las sociedades, y se le ha asignado un 

signifi cado que va desde la heterorregulación hasta la autorregulación, desde 
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lo determinado por otros a lo determinado por sí mismo. Puede afi rmarse 
también que la convivencia es ese espacio entre lo individual y lo social de 
cada persona con lo social e individual de los demás, en un proceso constante 
de autolegiƟ mización y por lo tanto legiƟ mización de los otros.

La convivencia como tal no signifi ca el someƟ miento a un decálogo de 
“cómo comportarse”; convivencia signifi ca “comparƟ r un espacio interre-
lacional sin llegar a tropezarse”. Este proceso se inicia en la familia con 
caracterísƟ cas, procesos y funciones defi nidas, pero que por razones 
evoluƟ vas, mencionamos primordialmente de lo que ocurre en la familia 
cuando se es niño o niña. Claro que allí no termina el proceso de la convi-
vencia, pero no puede negarse que este primer momento es fundamental, 
por cuanto se desarrollan aspectos como los autocuidados básicos que 
Ɵ enen que ver con el conocimiento y preservación del cuerpo İ sico 
(desarrollo psicomotor, expresión corporal, crecimiento entre otros), 
surgimiento y desarrollo del autoconcepto, en el cual es importante consi-
derar los desplazamientos, la autoesƟ ma como la valoración a sí mismo 
para luego llegar al autorreconocimiento, que retomando lo planteado 
por Rogers, hace referencia al conocimiento del sí mismo real, es decir, 
tener conciencia de las potencialidades, pero también de las limitaciones 
(Rogers, 1977, p.113).

El autorreconocimiento es lo fundamental en la convivencia, puesto 
que un ser humano solo es capaz de reconocer a otro como legíƟ mo 
otro en la medida que se ha reconocido a sí mismo. Este es uno de los 
aspectos fundamentales que hace la diferencia en la interpretación de 
los fenómenos İ sicos, biológicos, sociales, afecƟ vos, emocionales y del 
lenguaje en la convivencia.

Para tener una aproximación de la responsabilidad de la familia, breve-
mente se exponen sus funciones:
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Familia: La familia es el nicho social donde se llevan a cabo un sin-
número de procesos y funciones, de tal manera que en la evolución de los 
seres humanos, coparƟ cipan todos aquellos con quienes interactuamos.
Es la familia quien moviliza los mecanismos socializantes y socializadores 
en el desarrollo tanto individual como mancomunado en el ser humano 
(Carmona, 2016), cumpliendo funciones como:

Protección: En la cual se incluyen los aspectos que Ɵ enen que ver 
con el resguardo İ sico, los cuidados básicos y la sostenibilidad. El conjun-
to de funciones Ɵ enden más a lo İ sico y a lo biológico, pero no por ello 
menos importante.

Alimento: El proceso de alimentación no solo Ɵ ene connotaciones 
İ sicas, sino (y ello es muy importante), que lleva inmersos los aspectos de 
la afecƟ vidad.

En general implica: Lactancia, destete y alimentación liquida y sólida.

Desarrollo afec  vo: En el desarrollo afecƟ vo sobresalen aspectos 
como: Vinculo con los padres, idenƟ fi cación primaria, autoconocimiento, 
autoconcepto, autoesƟ ma y autorreconocimiento.

Pautas de crianza: Las normas de comportamiento se inician en el 
seno familiar, siendo importante no solo la expresión verbal de estas re-
glas, sino que debe ir acompañado del ejemplo.

Desarrollo del lenguaje: El lenguaje, contrario a lo que se piensa, 
no es únicamente un fenómeno del sistema nervioso, sino de la relación 
entre organismos, pues Ɵ ene lugar en el fl uir de sus coordinaciones con-
ductuales.

Farid Alejandro Carm
ona Alvarado, Lizeth Reyes Ruiz
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Desarrollo Emocional: La experiencia de vivir la aceptación o el re-
chazo manifi esto o encubierto se inicia y desarrolla en la familia. En caso 
de ser posiƟ vo, la emoción y el lenguaje se imbrican ínƟ mamente, es de-
cir, toda emoción se expresa por medio del lenguaje y toda expresión del 
lenguaje está cargada de emoción.

En general, la familia es el primer escenario para la convivencia, razón por 
lo cual se ha afi rmado que la familia es la primera escuela y los padres 
los primeros maestros, estableciendo los parámetros fundamentales 
para el desarrollo de los niños y niñas. Allí se inician los procesos bioló-
gicos, afecƟ vos, sociales, a través de las acƟ vidades lúdicas, los juegos y el 
empleo del lenguaje.

Más tarde en la vida del ser humano, la familia sigue siendo fundamental, 
pero ahora en la perspecƟ va de la procreación y desarrollo de otros roles, 
donde pasa a ser arơ fi ce de aquellos procesos que agenciarán o no el 
reconocimiento de las nuevas generaciones, ya como padres de familia, 
ya como maestros, pero en defi niƟ va, actores del drama de la convi-
vencia que se desarrolla en el escenario de la familia, de la escuela o de 
la comunidad.

Educación: 
“Nadie educa a nadie
Nadie se educa solo
Los hombres se educan entre sí, mediaƟ zados por el mundo”.
Paulo Freire

En los planteamientos de Humberto Maturana, “La tarea central de la 
educación es prestar, fomentar y guiar a los seres humanos en su creci-
miento, siendo responsables, social y ecológicamente conscientes de 
respetarse a sí mismo…” (Maturana, 2003 p.40).
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EDUCACIÓN HUMANIZANTE:
Los escenarios educaƟ vos en general Ɵ enen una realidad diferente a lo 
planteado por Freire (1969, 1973, 1992) al concluir que el diálogo es la 
base de una auténƟ ca educación, y esa condición dialógica convierte a “La 
educación como único camino para la humanización de los seres” (Freire 
& Pereira, 2007).

Sin embargo, la tendencia actual de la educación es la hiperespeciali-
zación, con currícula cuyos planes de estudio se aƟ borran de contenidos 
que muchas veces se repiten, olvidando que la educación es un pilar 
fundamental de los procesos de transformación de la humanidad, es la 
esencia del cambio cogniƟ vo, procedimental, acƟ tudinal, de relaciona-
miento y desde luego de complejización y de aplicación de estrategias de 
invesƟ gación transdisciplinar (Gonzáles, 2013). 

Epistemológicamente, la tendencia absurda muy en boga es la creencia 
de que con escuelas efi caces, gesƟ ón educaƟ va, mediación de las tecno-
logías de la informáƟ ca y de la comunicación y competencias laborales 
–discursos que ya han traspasado los muros de la universidad con los 
modelos empresariales y burocráƟ cos de la insƟ tución–, es sufi ciente para 
educar en la sociedad contemporánea (Valencia Tabares, 2012, p.134). Sin 
embargo, la condición humana debe estar por encima de los elementos 
tecnológicos, producto de los avances.

La educación humanizante es conceptuada como un proceso centrado en 
el desarrollo interdimensional para la evolución del egocentrismo hasta 
el sociocentrismo, de la heterorregulación hasta la autorregulación, de 
la heteronomia hasta la autonomía, para alcanzar un estado autónomo, 
respetuoso y amoroso consigo mismo, con los demás y con la naturaleza 
y expresado en unas relaciones y conexiones sociales, afecƟ vas, emocio-

Farid Alejandro Carm
ona Alvarado, Lizeth Reyes Ruiz



250

U
N

I
V

E
R

S
I

D
A

D
 S

I
M

Ó
N

 B
O

L
Í

V
A

R
E D U C A C I Ó N  Y  C O N T E X T O S  S O C I A L E S

nales y ecológicas con respecto a sí mismo, los demás y el entorno. 

De manera precisa Humberto Maturana plantea que educar es humanizar 
(Maturana, 2003). Este planteamiento en toda su extensión implica que 
la educación, contrario a lo que ocurre frecuentemente, no debe ser el 
instrumento para la discriminación, sino una estrategia social para la 
inclusión, donde tenga lugar el respeto por la interculturalidad en sus 
diferentes manifestaciones, en las apƟ tudes y acƟ tudes, en sus potencia-
lidades y debilidades, que posibilite el desarrollo de la individualidad en el 
respeto de los humanos que incluye a los demás.

Pero así como abogamos por una educación humanizante, también lo 
hacemos por una pedagogía humanizadora.

PEDAGOGÍA HUMANIZADORA
Conjunto de relaciones y conexiones entre los sujetos, normas sociales y 
componentes del currículo, recursos, códigos lingüísƟ cos, senƟ mientos y 
emociones para la construcción y asunción de posturas críƟ cas, visiones 
y comportamientos autónomos para el desarrollo, respeto y preservación 
de sí mismo, los demás y el entorno.

En esta pedagogía humanizadora, tendrá un papel importante el diálogo 
liberador, que en términos de Freire “El diálogo críƟ co es liberador por 
lo mismo que supone la acción, Ɵ ene que ser hecho con los oprimidos, 
cualquiera que sea el grado en que este lucha por la liberación” (Freire, 
1970, p.54).

Para que el diálogo cumpla su comeƟ do de ser liberador debe considerar 

los aspectos intergeneracionales, caso contrario será un instrumento más 

de la discriminación.
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Una educación humanizante y una pedagogía humanizadora necesita de 
un Ɵ po de currículo con las caracterísƟ cas asignadas por Rafael Flórez 
Ochoa (2004), en la medida que se conceptúa como la mediación entre 
la teoría y la realidad de la enseñanza, un currículo globalizado, sistémico 
e interdisciplinar que descansa en la necesidad de integrar los campos de 
conocimiento y experiencias que buscan el desarrollo de una comprensión 
más refl exiva y críƟ ca de la realidad.

Comunidad: Es el tercer escenario de la convivencia donde se ex-
presan los valores como principios universales, las acƟ tudes, apƟ tudes, 
las manifestaciones arơ sƟ cas, las tendencias y preferencias sociales, reli-
giosas, profesionales, sexuales y políƟ cas.

En defi niƟ va, el entramado social sirve de gran escenario para que la 
familia con todas las parƟ cularidades que hemos expresado en el primer 
aparte, y la educación como elemento arƟ culador que actúa de manera 
transversal en todos los momentos y espacios hagan posible lo interrela-
cional entre los seres humanos, en un ambiente de aceptación de cada 
uno de nosotros como fundamento de la aceptación de los demás, lo cual 
se resume en la frase “El respeto por sí mismo es la medida del respeto 
por los demás”.

Un espacio descrito con las caracterísƟ cas anteriores, es un verdadero 
espacio convivencial, donde el reconocimiento de las caracterísƟ cas del 
otro no se diluye en la permisividad, o donde la imposición de pautas 
rígidas que no se compaginan con los momentos evoluƟ vos se convierten 
en expresiones de Ɵ ranía en el seno familia, la escuela o la comunidad.

En defi niƟ va, convivencia es crecer en la individualidad del ser humano 
en compañía de lo humano de las otras personas, teniendo objeƟ vos 

Farid Alejandro Carm
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comparƟ dos y solos; de esa manera habrá verdadera comunidad, es decir, 
conjunto de personas con objeƟ vos mancomunados. 

La educación no debe ser solo el desarrollo de aprendizajes académicos, 
sino que debe formar para la convivencia (Carmona, 2016), es decir, que su 
razón de ser es desarrollar aprendizajes, tal como lo plantea Toro (1992):

1. Aprender a cuidarse. Es un aprendizaje que debe iniciarse en la 
familia, aludiendo a los autocuidados básicos. Busca tener una 
percepción posiƟ va del cuerpo a nivel personal y colecƟ vo; como 
forma de expresión estos aprendizajes posteriormente se convier-
ten en el fundamento de los modelos de salud y seguridad social 
en síntesis, este aprendizaje busca proteger la salud propia y la de 
todos como un bien social, es decir que se convierte en una cultura 
saludable.

2. Aprender a valorar las normas de seguridad industrial. En el desa-
rrollo humano, la epistemología expresa que una vez el ser huma-
no construye las nociones y conceptos con respecto a sí mismo, un 
segundo momento Ɵ ene que ver el desarrollo que Ɵ enen que ver 
con los elementos del entorno, es así como surge

3. Aprender a no agredir al congénere, aspecto en el cual se esƟ ma 
que el reconocerse a sí mismo como legíƟ mo “Yo”, le permite reco-
nocer a los demás como legíƟ mos a otros (Maturana & Verden-Zö-
ller, 2004). Por ello este es el fundamento de toda convivencia, 
expresado en aprender a valorar la vida del otro como la propia y 
que en la coƟ dianidad posibilita aprender que no existen enemi-
gos, existen opositores con los cuales puedo acordar reglas para 
resolver las diferencias y los confl ictos y luchar juntos por la vida; a 
valorar la diferencia que me permite ver y comparƟ r otros modos 
de pensar, senƟ r y actuar; aprender a buscar la unidad pero no la 
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uniformidad y aprender a tener cuidado y la defensa de la vida 
como el principio máximo de toda convivencia, respetando la vida 
ínƟ ma de los demás.
Este aprender, se relaciona con la convivencia como un modo de 
reconocimiento en el que se dirimen las tensiones propias de la 
vida común a través del diálogo, por ello puede decirse que el con-
fl icto como inherente al ser humano, también lo es a la convivencia 
(Montero, 2014).
Ya en el escenario social y afecƟ vo surge la necesidad de:

4. Aprender a comunicarse (base de la autoafi rmación personal y 
grupal), aprendizajes que se evidencian en la autoafi rmacion: re-
conocimiento que le dan los otros a mi forma de ver, de senƟ r e 
interpretar al mundo. Yo me afi rmo cuando el otro me reconoce, el 
otro se afi rma con mi reconocimiento, sentando las bases para:

5. Aprender a interactuar (base de los modelos de relación social), 
con el desarrollo de las normas de cortesía, es decir el acercarse 
adecuadamente a los otros. 

 En este aprender a interactuar, es indispensable el diálogo, que 
según Freire (1973), es lo que permite desarrollar las habilidades 
dialógicas de interacción. 

 Aprender a comunicarse con los otros (saber reconocer los senƟ res 
y los mensajes de los otros y lograr que mis mensajes y senƟ dos 
sean reconocidos, saber conversar y saber deliberar, a estar con 
los otros; a vivir la inƟ midad (esa es la importancia de aprender a 
amar y a cortejar); a percibirme y a percibir a los otros como perso-
nas que evolucionamos y cambiamos en las relaciones intersubjeƟ -
vas, pero guiados por unas reglas básicas universales: los derechos 
humanos.

 Las formas de conocimiento se originan en los márgenes que pue-
den ser empleados para redefi nir las realidades complejas, múl-

Farid Alejandro Carm
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Ɵ ples, heterogéneas, que consƟ tuyen dichas relaciones de dife-
rencia que conforman las experiencias de los estudiantes, quienes 
encuentran difi cultades en defi nir sus idenƟ dades mediante los 
encuentros culturales y políƟ cos de una cultura simple unitaria (De 
Alba, 1996).
Posteriormente surge la condición de grupo para lo cual es nece-
sario:

6. Aprender a decidir en grupo (base de la políƟ ca y economía), 
aprender a deponer los interés personales por los generales, a con-
sensuar.

 Aparece aquí la importancia que Ɵ enen en este senƟ do los plan-
teamientos de Germán Zabala Cubillos (2004) acerca de que el es-
pacio educaƟ vo es un escenario donde se conjugan los elementos 
de la pluriculturalidad, y por lo tanto, el campo donde se genera 
la autotransformación y las transformaciones colecƟ vas o sociales, 
cruzadas por la emoción. La formación humana como tarea edu-
cacional, consiste en la creación de las condiciones que guían y 
apoyan al sujeto en su crecimiento como un ser capaz de vivir en el 
autorrespeto y respeto por el otro, que puede decir no o sí, desde 
sí mismo y cuya individualidad, idenƟ dad y confi anza en sí mismo 
no se fundan en la oposición o diferencia con respecto a otros, sino 
en el respeto por sí mismos, de modo que puede colaborar preci-
samente porque no teme desaparecer en la relación.

 En gran medida los comportamientos son determinados externa-
mente por las personas que los rodean y que la escuela como ins-
Ɵ tución social Ɵ ene el reto de presentar las situaciones para que 
los sujetos en estas etapas evoluƟ vas vayan avanzando procesual-
mente hacia la autonomía y autorregulación, así: “La educación es 
simultáneamente una teoría del conocimiento puesta en prácƟ ca, 
un acto políƟ co y un acto estéƟ co” (Freire, 2015).
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Una vez surgen los aspectos mencionados anteriormente, es 
necesario el desarrollo de las dimensiones acƟ tudinales y valora-
Ɵ vas, por ello es necesario

7. Aprender a cuidar el entorno (fundamento de la supervivencia); no 
a cuidar el entorno para que le sirva al ser humano, sino cuidarlo 
porque se siente y vive como parte integrante de él, expresado en 
percibir el planeta Ɵ erra como un ser vivo del cual formamos parte, 
y a cuidar y defender el espacio público.
En la actualidad, la educación se visiona como un proceso 
interacƟ vo entre el sujeto educado y su ambiente (educare) basado 
en su capacidad personal para desarrollarse (educare) (Sarramona, 
2000, p.14). Uno de los elementos más elevados del aprendizaje 
para la convivencia se expresa en

8. Aprender a valorar el saber social (base de la evolución social y 
cultural).

 El saber cultural se enƟ ende como el conjunto de conocimientos, 
prácƟ cas, destrezas, procedimientos, valores, símbolos, ritos y 
senƟ dos, que una sociedad juzga válidos para sobrevivir, convivir y 
proyectarse.

 Por otra parte, el saber académico alude al conjunto de conoci-
mientos desarrollados sistemáƟ camente y que habilitan al ser hu-
mano para el ejercicio en una disciplina determinada.

 El saber cultural y el saber académico deben converƟ rse es aspec-
tos recursivantes, de tal manera que el saber académico al con-
textualizarse potencie al saber cultural y a su vez el saber cultural 
posibilite la aplicabilidad, refl exión y replanteamiento del saber 
académico.

 La democracia no se impone ni sermonea sino que se construye en 
la coƟ dianidad (Zuleta, 2006), con lo cual se expresa la necesidad 
de generar procesos construcƟ vos antes que normaƟ vos.

Farid Alejandro Carm
ona Alvarado, Lizeth Reyes Ruiz
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 "Estos aprendizajes, sin la reforma de las mentes, están condena-

das a abortarse o a deteriorarse” (Morin, 2011, p.160). Aquí cabe 

recordar que lo importante no es pretender ver una realidad nueva 

con los mismos ojos, sino ver la misma realidad con nuevos ojos 

(Najmanovich, 2008).
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